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 Lecturas: 

o Génesis 18, 1-10ª 

o Carta de San Pablo a los Colosenses 1, 24-28 

o Lucas 10, 38-42 

 

 La liturgia de hoy propone a nuestra consideración dos grandes 

temas: la hospitalidad y la integración de la oración con el trabajo. 

Empecemos por el tema de la hospitalidad, que aparece 

hermosamente desarrollado en dos escenas: en la primera, el 

protagonista es el patriarca Abrahán, quien atiende a sus huéspedes 

bajo el sombrío que proporciona la encina de Mambré; la segunda 

escena tiene como protagonistas a Jesús y a sus amigos de Betania. 

 

 Para nosotros, que vivimos en grandes ciudades, la hospitalidad es 

algo distante, y esto por varias razones: en primer lugar, vivimos tan 

ocupados que no tenemos tiempo para compartir en familia, mucho 

menos con los vecinos y conocidos; y, en segundo lugar, porque la 

inseguridad nos lleva a cerrar las puertas de nuestras casas y a evitar 

el trato de personas desconocidas. 

 

 Pues bien, en otros tiempos las puertas de las casas estaban abiertas 

para propios y extraños, y el huésped era objeto de mil atenciones. 

En los pueblos antiguos, el valor de la hospitalidad estaba 

relacionado con la supervivencia. Pensemos en los peligros que 

implicaba emprender un viaje cuando no  se habían desarrollado 

medios de transporte como los de hoy (aviones, trenes, automóviles); 

si se presentaba un percance no había manera de informar. En este 

contexto de incertidumbre,  la hospitalidad era como un seguro de 

vida. Todos estaban dispuestos a colaborar por aquello de “hoy por 

tí, mañana por mí”. 

 

 Esta escena del viejo Abrahán, quien disfruta de la brisa vespertina 

sentado en la puerta de su vivienda, bajo la sombra refrescante de la 

encima de Mambré y que invita a su mesa a los tres viajeros, ha 
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inspirado a los artistas bizantinos; se trata de uno de los más temas 

más repetidos por la iconografía oriental. 

 

 Este mensaje de hospitalidad encarnado por el viejo Abrahán es 

complementado por la escena evangélica en la cual Jesús, haciendo 

un paréntesis dentro de sus correrías apostólicas, visita a sus amigos 

de Betania, los hermanos Lázaro, Marta y María. Allí, en la 

tranquilidad del hogar, se ponen al día y comentan todos las 

anécdotas que han acompañado la actividad evangelizadora de Jesús. 

 

 Abrahán atiende a los viajeros y Jesús conversa con sus amigos de 

Betania. Que estas escenas bíblicas, en las que la hospitalidad y la 

comunicación aparecen como valores importantes dentro de la vida 

social, sean ocasión para revisar nuestro estilo de vida: 

o Vivimos atafagados, siempre de prisa, poniendo así en peligro 

nuestra salud y sacrificando la calidad de vida. El trabajo de la 

pareja deja muy poco tiempo para compartir con los hijos y 

para interactuar como esposos. 

o Por causa del ritmo frenético de vida, los hogares han dejado 

de ser lugares de encuentro donde se construye un proyecto 

común de vida, para convertirse en centro de prestación de 

servicios: se sirven comidas rápidas, se lava la ropa y se da 

dinero para atender los gastos diarios. El hogar ha dejado de 

ser hogar, la mesa de comedor ya no es el altar donde se 

celebra la liturgia del compartir familiar; simplemente se 

prestan unos servicios que corresponden a un restaurante, a 

una lavandería y a un cajero automático... 

 

 El segundo tema que nos plantea la liturgia de este domingo es la 

articulación entre la oración y el trabajo: 

o Esta problemática aparece en el diálogo que sostiene Jesús con 

las hermanas Marta y María, quienes tenían personalidades y 

sensibilidades diferentes. 

o Se interpreta  equivocadamente este pasaje del Nuevo 

Testamento si se concluye que Jesús descalifica el trabajo de 

Marta, empeñada en atender con lujo de detalles al huésped. 

La intención de Jesús no es plantear una oposición entre el 

trabajo, representado por Marta, y la contemplación, 

encarnada por María, y tomando partido por esta última. Esta 

fue la interpretación que hicieron algunos comentaristas 

bíblicos en el pasado, quienes se apoyaban en esta lectura para 

afirmar la superioridad de la vida religiosa contemplativa 

sobre la vida activa. 
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o No se trata, pues, de afirmar la superioridad de la oración 

sobre el trabajo. Oración y trabajo son dos momentos 

inseparables de la vida que deben ser integrados dentro de una 

auténtica espiritualidad. 

o La vida de Cristo fue un claro testimonio de la integración de 

estas dos dimensiones:  vivía en continua comunicación con su 

Padre e igualmente estaba totalmente entregado al servicio de 

los demás; las multitudes lo asediaban porque querían 

escucharlo y   buscaban ser curadas de sus dolencias. 

 

 Este equilibrio entre la vida interior y la actividad externa ha sido 

expresado de diversas maneras por los grandes maestros de la vida 

espiritual. San Benito, el gran promotor de la vida monacal en 

Occidente resume este modelo de espiritualidad en la expresión 

latina “ora et labora”, que traduce oración y trabajo. San Ignacio de 

Loyola, quien diseñó esa poderosa herramienta de crecimiento 

interior que son los Ejercicios Espirituales, nos invita a ser 

“contemplativos en la acción”. 

 

 Es hora de terminar nuestra meditación dominical. Que el mensaje de 

hospitalidad que nos trasmiten Abrahán y los amigos de Betania 

contribuya a renovar el estilo de vida de nuestras familias y 

comunidades, de manera que sean lugares de encuentro y de 

comunicación. Que la conversación que sostiene Jesús con sus 

amigos de Betania nos estimule para buscar una integración entre la 

oración y el trabajo, entre los momentos de silencio y la actividad 

productiva. 


